
ca

AÑO XI. — NÚM. 560 Madrid, 23 de Octubre de 1930 PRECIO: 15 CÉNTS.

C c » X # X ^ C e X ® X S X S X 8 X ® D C 0 X e 3 C 8 3 C 0 3 :« X 0 X 8 3 C « X 8 X S íC S J C S X ® X » X < í> c e D C 0 D C 0 X S X « 3 C ÍÍX S x S 3 C © D C 0 X :0 3 C 8 D C 8 > 3 : C S X ÍllO

])iira
niiiin
mini-

L A S  G R A N D E S  F I G U R A S  
DEL PRO TESTA N TISM O

E L  M U Y  R E V E R E N D O  J. W . T A R B O U X

N o s  com placem os en ofrecer Koy a  nu estro s  

lectores el re tra to  del señ o r T a rb o u x , u n o  de 

los fu n d ad o res  de la  lé le s ia  M eto d is ta  E p is ­

copal del B rasil, hace  c incuen ta  años, y  elegido 

recientem ente p rim er obispo de d ich a  Ig lesia . 

E l  nuevo obispo, señor T a rb o u x , en v iará  m u y  

p ro n to  u n  sa lu d o  a  los evangélicos españoles 

cjue, po r conducto  de e sta  R ev is ta , s a lu d a n  a l 

ve terano  siervo de D ios.

E S T A M P A S  B Í B L I C A S

LUCAS E L  E V A N G E L IS T A

Allá  por el afio 140 (d. de C.) surgió 
el primer reformador de la Iglesia 
Cristiana: Marción. Este hombre, 

cayos claros ojos velan el paulatino ale­
jamiento de la Iglesia, fuera del circulo 
lan maravillosamente marcado por Jesús, 
protestó contra los nuevos rumbos, atis- 
tindo, al mismo tiempo, las disputas 
'fiológicas en torno a la persona de 
Cristo, que acabarían por cristalizar los 
rentimientos de fe pura en dogmas irre- 
''Ocables, que habrían de volver a quitar 
“los hombres la libertad con que Cristo 
las habla hecho libres. Acaso llevado an- 
Isi por la razón que por el sentimiento, 
taliusó Marción aceptar los cuatro evan- 
gelios como verdaderos, y proclamó, 
porque asi convenia a sus ideas, como 
‘1 liiiíco ueridico, grande y humano, el 
Evangelio de Lucas. Muchos siglos des­
pués llega a afirmar solemnemente el 
olonlilico francés, Renán, que «el Cristo 
•loSan Lucas ha conquistado el mundo». 
1̂0, no se trata sólo de afinidad de pensa­

miento entre estos dos hombres notables, 
sino lo que uno proclamaba por intuición, 
lo subrayó el otro por experiencia.

Precisamente, por Marción empezó a 
darse cuenta la Iglesia del valor de sus 
Evangelios. Se ahondó más en el estudio 
de éstos, y, entre los Evangelios pura­
mente históricos, que dijéramos, prefirió 
el de San Lucas. Y la personalidad de 
éste fué coronada de leyendas. ¿Quién 
fué Lucas, el tan admirado autor del ter­
cer Evangelio? Nos encontramos en uno 
de esos casos en que la obra del hombre 
queda muy por encima de éste mismo. 
Ahí tenemos el tercer Evangelio, ahi te­
nemos los Hechos de los Apóstoles: lo 
bastante para calificar a un hombre de 
gran biógrafo y de gran historiador.

El Nuevo Testamento nos lo muestra 
como acompasante y discípulo del Após­
tol Pablo {Col., IV, 14; 2." Tlm„ IV, ll;File- 
món,24), y la primera Historia Eclesiás­
tica del mundo, la escrita por Eusebia, 
afirma que Lucas era de Antioquia. Por

su forma deexpresión, limpiamente grie­
ga, y la gracia de sus representaciones, 
se adivina en Lucas un hombre de só­
lida cultura y depurado sentimiento. Él 
aspira, desde luego, a publicar una obra 
capaz de sobrepujar a todo lo hasta en­
tonces escrito acerca de Jesús, que, a 
juzgar por el primer versículo de su 
Evangelio, debía ser mucho. No se pien­
se que Lucas tuviese en poco a sus pre­
decesores, sino sencillamente le parece 
que no llegan a plasmar en palabras lo 
que habla sido, y aun era y seria, Jesús 
de Nazareth. Por eso, se documenta bien, 
primero, y consigue aportar muchas co­
sas nuevas, sucesos, palabras, parábolas 
del Maestro, que si no, acaso, jamás hu­
biésemos conocido. Y entonces se revela 
Lucas como un hombre bendecido por 
Dios. Lucas ve a través de todas las tra­
diciones, orales y escritas, la personali­
dad plena de espíritu del Hijo del Hom­
bre. Ya antes de nacer posee Jesús el 
Espíritu de lo Alto. Es aquello que escri­
bió el discípulo amado: «Al principio era 
el Verbo, y el Verbo era con Dios, y Dios 
era el Verbo»; pero expresado de un 
modo más comprensible, más humano, 
en los relatos de la divina Natividad.
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Sin embargo, el don privilegiado de 

Luc^', le ayuda a no pasar por encima 
efe láfs exigencias de un buen historiador. 
Lucas es el primer hombre que enlaza la 

' Historia Evangélica con la Historia Uni­
versal. Ni Jesús ni su Obra permanecen 
como algo aislado, algo que se basta a si 
mismo, si no marcan un punto decisivo 
para la Humanidad entera. Con Jesús co* 
mienza una nueva época, según Lucas, 
antes de que la Iglesia retrasase el reloj 
de los tiempos unos miles de años. Y Lu­
cas quiere demostrarlo. Con minuciosa 
serenidad, señala él la Obra de Jesús, 
dividida, primero, en tres partes. Jesús 
predica en Galilea (IV, 14; IX, 51), en Sa­
maría (IX, 51; XVIII, 30) y en Judea (capi­
tulo XVilI, 31-24). Es eljesús histórico.

Luego continúa la obra de Jesús, la 
obra invisible del Hijo de Dios, a través 
de los veintiocho capítulos de los Hechos 
de los Apóstoles. El Evangelio y los He­
chos de los Apóstoles son dos tomos de 
un mismo libro, en el que se trasluce el 
obrar poderoso del Espirito Santo. El pri­
mer sermón de Jesús habla ya del Espíri­
tu (Luc., IV, 18). Y lo primero que reciben 
los discípulos, como condición para co­
menzar su labor evangélica, es también 
el Espíritu Santo. Pero como historiador 
y discípulo del Ünico Maestro defiende el 
autor del tercer Evangelio al Cristianis­
mo como doctrina y como religión, lo de­
fiende ante el paganismo y frente a la 
Roma imperial, en tanto que lo presenta 
como algo completamente distinto del 
Judaismo, algo rotundamente nuevo. No 
es Lucas antinómico ni aniijudaico; pero 
enseña, recalca, que el amor de Cristo no 
puede acogerse a los parágrafos de una 
ley ni limitarse a un pueblo determinado. 
Cristo es universal, y su Iglesia será tam­
bién universal. Ya en el Evangelio es Je­
sús <e¿ Señor». No faltan teólogos que 
encuentran en los Hechos de los Apósto­
les un cierto antagonismo entre Pedro y 
Pablo. Pero paralelismo no es antagonis­
mo. Precisamente en el extraordinario 
parecido exterior de ¡a labor de los dos 
grandes hombres y en el impulso que les 
empuja hacia lejanas tierras, enseña Lu­
cas que existe una inquebrantable unidad 
en la obra de predicar el Evangelio.

Es verdad que Lucas siguió a Pablo 
hasta Roma. Sin embargo, nada nos dice 
él de los últimos días ni del fin del Após­
tol. Lucas y Pablo tenían que congeniar, 
porque ambos miraban a Jesús por el 
prisma que descompone la luz de tantas 
doctrinas filosóficas o religiosas en el 
arco iris del amor sobrehumano de Cris­
to para con la Humanidad entera, que en 
su miseria moral y material clama por su 
Dios, sin encontrarle. Verdaderamente 
que Jesús, viniendo a buscar a los peca­
dores y juntándose con ellos para dignifi­
carlos, es el Jesús que ha conquistado el 
mundo; es el Jesús que vive en nosotros 
y nosotros en Él; es el JeSús que Lucas, 
el médico, el amigo fiel, el buen discípu­
lo, el hombre inspirado por Dios, nos ha 
legado en su Evangelio.

Manuel GUTIÉRREZ MARÍN

La Obra evangélica en el Perú y el nuevo Régimen.

Oportunidades c|ue puede ofrecer.

E
l golpe de Estado iniciado en Are­
quipa por el teniente coronel Sán­
chez del Cerro, y que culminó con su 

entrada triunfal en Lima, siendo procla­
mado presidente de la Junta Militar, que 
tiene en sus manos las riendas del Go­
bierno desde el 27 de Agosto, ha venido 
a deshacer el modo de ser de las cosas 
en nuestra patria, y no ha podido menos 
que afectar, por consiguiente, la cuestión 
religiosa. Ya hemos recibido algunas con­
sultas acerca del particular de varios her­
manos de provincias, interesados, natu­
ralmente, en saber cómo podríamos apro­
vecharnos de las oportunidades que el 
nuevo orden de cosas nos ofrece.

No se puede dudar de la sinceridad del 
presidente Sánchez del Cerro en todo lo 
que dice en su «Manifiesto a la nación>, 
lanzado desde Arequipael día desu levan­
tamiento, uno de cuyos párrafos dice asi: 
«Respetaremos todas las ideas, siempre 
que no afecten la moral social y el orden 
público». Es de esperar, por consiguiente, 
que consecuente con este principio, ha 
de observarla más estricta imparcialidad 
y absoluto respeto a todos los credos re­
ligiosos; en especial, si estos credos, 
como pasa con el Evangelio de Cristo, no 
sólo no afectan la moral para el mal, sino 
que la incrementan para el bien, tanto 
individual como colectivamente. Y este 
respeto e imparcialidad, que esperamos 
ha de guardar nuestro primer mandatario 
en materia religiosa, debe traer necesa­
riamente la más absoluta libertad de to­
dos los cultos que fomenten la moral, 
pues mal se podría afirmar que se respe­
tan todas las ideas, si se favorece y pro­
tege a una con privilegios excepcionales, 
mientras se aherroja a otras, torturando 
las conciencias de los quelas profesan.

Examinandoahora los actos del tenien­
te coronel Sánchez del Cerro, que han te­
nido alguna conexión con la cuestión reli­
giosa, desde que se instaló en el Palacio 
de Pizarro, notamos que el primerDomin- 
goqueha pasado en Lima hubo misa en di­
cho Palacio, a la que asistió él; ha recibi­
do, además, la visita de varias comisio­
nes religiosas,entre ellas unadel Cabildo 
Metropolitano (que, dicho sea de paso, 
unos días antes había estado agasajando 
al Sr. Leguia), y contestando a esta últi­
ma ofreció seguir manteniendo las estre­
chas relaciones que siempre ha habido, 
felizmente, entre la Iglesia y el Estado. 
Esto nos demuestra que sus convicciones 
religiosas personales están por la Iglesia 
Romana.

Por otra parte, ha hecho ver que, a pe­
sar de sus convicciones personales, no 
está dispuesto a transigir con las corrup­
telas de dicha Iglesia y su desmedida in­
tromisión en los asuntos del país, lo que 
pone de manifiesto la sinceridad de sus 
propósitos de sanear la cosa pública en

todos sus aspectos. Uno de sus primeros 
actos, según se nos ha informado, fuél 
quitar a la Universidad Católica, que nol 
era más que una agencia de propaganda! 
romanista, la facultad de conferir titulo} 
académico. Además, en la lista pasada! 
porlaJunta Militar a las entidades ban-j 
carias y notarios de la República delasj 
personas, cuyos bienes no deben tocarse} 
hasta que hayan rendido cuentas alTri-} 
bunal nombrado para este fin, figuran los} 
nombres de monseñor Lisson, arzobispo} 
de Lima, y de monseñor Yrazola, obispo} 
encargado de la colonización de Ocopa.} 

Creemos, pues,en vistadelánimoimpar-f 
cial que ostenta el teniente coronel Sán-} 
chez del Cerro, que es éste el momento} 
oportuno para que todos los evangélicos} 
hagan un esfuerzo supremo paraobteneri 
loque tan vivamente ansiamos: la liberlartl 
absoluta de cultos en nuestra patria. Noj 
somos sólo nosotros los que la deseamos.} 
Existen otras muchas entidades ysecto-l 
res de la sociedad que la reclaman con} 
tanta insistencia como nosotros mismos.} 
Asi lo han hecho ver principalmente losj 
discursos y volantes pronunciados y ie-| 
partidos por los jóvenes universitatlos.j 
De esta oportunidad del momento se díój 
cuenta inmediatamente el Sínodo de la} 
Iglesia Evangélica peruana, que en se-l 
guida elevó al presidente de la Junta Mi-f 
litar una solicitud. También lo ha oom-l 
prendido asi la Alianza Evangélica del 
Lima y Callao, que, en sesión extiaordi-i 
naria, nombró una comisión para que hi-| 
ciera las convenientes diligencias, a finí 
de aprovechar las circuntancias actúale!,! 
para dar a conocer a la Junta de Gobier-I 
no lo que de ella espera la Iglesia Evan-I 
gélica del Perú, elevando la siguiente so-j 
licitud:

•Señor presidente de la Junta Militarj 
de Gobierno.

»La Iglesia Evangélica del Perú, cuyal 
benéfica obra se lleva a cabo en el Norte,I 
Centro y Sur del país, por medio de Igle-| 
sias, escuelas y clínicas, no puede perma-l 
necer indiferente ante la magnitud del 
vuestra labor libertadora, y se une conl 
franco entusiasmo al aplauso quemere-l 
cidamente se os tributa en estos momen-j 
tos históricos por haber devuelto al Perul 
el legitimo derecho a la libertad que he-l 
redamos de los fundadores de la Repúbli-I 
blica, que desgraciadamente fué subyu-j 
gada por los malos ciudadanos que no| 
han sabido honrar a la patria.

»En atención a vuestras patrióticas de-l 
claraciones públicas referentes a la liber-| 
tad de ideas, que por igual deben disfru­
tar todos los ciudadanos, nos dirigimos al 
usted para denunciar que, mientras de-l 
terminadas instituciones religiosas, am-l 
paradas porlos Poderes públicos,succio-l 
nan las rentas fiscales y gozan de incon-l
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fesables prebendas, nosotros hemos sido 
victimas de vituperables atropellos a la 
sagrada libertad de pensamiento, sin 
conseguir hacernos escuchar por la jus­
ticia.

>E127 de Junio del aflo próximo pasa­
do expidió un absurdo decreto el Gobier­
no lenecido, por el cual se nos impuso la 
obligación de enseñar en nuestras pro­
pias escuelas diarias la religión oficial, 
con la amenaza de clausurar y expropia­
ción de esos planteles, en el caso de no 
someternos incondicionalmente a lo dis­
puesto en ese decreto tiránico y me­
dioeval.

>Nadie ignora que tal decreto causó 
asombro dentro y fuera del pais, dando 

I lugar a que se formara el concepto más 
I deprimente para la cultura del Perú.

>Como el citado decreto no se ha dero­
gado, a pesar de la extrañeza que provo­
có en la opinión pública, a usted su­
plicamos se sirva ordenar que se dero­
gue, a fin de evitar que a su sombra con­
tinúen persiguiendo, en las  escuelas 

I fiscales, con saña inquisitorial, a los ni- 
(ios de filiación evangélica, lo que ocurre 
con frecuencia, como puede verse por el 
caso que se realizó en una de las escue­
las de esta capital, en la forma que pasa­
mos a referir.

>Durante las horas de estudio, un niño, 
perteneciente a familia evangélica muy 
conocida, fué colocado en un ángulo del 
salón de clases; luego, la preceptora llamó 
la atención de todos los alumnos reuni­
dos, y señalando ai niño en referencia, 
dijo; <Aqui tienen a este protestante, ma­
són, hereje, ateo, etc.» Y cuando ya habla 
excitado los ánimos contra él, mandó que 
todos desfilaran frente al niño, escupién­
dole en la cara.

>£ste cruel atropello se hizo impune­
mente al amparo del absurdo decreto, 
cuya derogación solicitamos.

>De igual manera denunciamos la san­
grienta burla que se hace de la libertad 
de cultos, que tanto honra a los pueblos 
civilizados.

>Es el caso que cada vez que en uso de 
esalibertad celebramos alguna actuación 
al aíre libre, para de este modo acercar- 
uos al pueblo, con el noble propósito de 
despertar su conciencia moral, a íin de 
ayudarlo a libertarse del alcoholismo y 
iiuír de los vicios que lo arruinan y de­
gradan, la policía ha impedido nuestra 
aunta labor, sin darnos jamás ninguna 
explicación por su atropello,limitándose 
siempre a decir que asi procedía en cum­
plimiento de órdenes superiores.

> No está de más anotar que todo eso se 
liada mientras las autoridades concedían 
amplias licencias para el juego, el llberti- 
"aie.y explotaban en su provecho la ley 
antialcohólica.

‘Como los hechos denunciados impli­
can una burla de la libertad de cultos y 
“n grave daño a la cultura moral del 
País, a usted rogamos se sirva dictar las 
aiadidas que estime convenientes para 
dar al Perú una legislación que asegure

la absoluta libertad de cultos y la com­
pleta libertad de enseñanza religiosa, 
como un medio de extinguir injusticias 
y extralimilaciones.

•Convencidos de que con el triunfo de 
la revolución nacional, que habéis lleva­
do a feliz término, nuestro país ha entra­
do en un período de su vida, que reclama 
imperiosamenle el concurso patriótico de 
todos para su resurgimiento, acudimos a 
vuestro llamamiento de cooperación, 
ofreciendo desinteresadamente nuestro 
concurso en la campaña contra el alco­
holismo, contra el juego y contra las fla­
quezas humanas que en todas partes cie­
rran el paso al progreso y bienestar de 
los pueblos.

• Lima, 3 de Septiembre de 1930.— La 
Comisión: Ruperto Algorta, Alfonso M. 
Muñoz, A. ViUamil Ortiz, M. G. Aldama, 
F. Ribeiro.f

* « «
Trabajemos, pues, todos unidos, por 

esta causa común: Libertad absoluta de 
cultos. Peco como nuestras armas no son 
las armas carnales, como dice el Apóstol, 
para conseguir esta victoria para el bien 
de la patria, hemos de hacer uso muy 
principalmente de las armas espirituales: 
La oración. Oremos todos los evangélicos 
a nuestro Padre Celestial, para que nos 
guie y nos enseñe; pero no olvidemos 
también la acción.

(De Renacimiento, de Urna.)

eo eeQ e ee e e Q e Q e se o o o o ee e e Q G  
¿Por qué me Kice 

protestante?

Tastimonios personales.Nací en Alcácet (provincia de Valen­
cia), pueblo que, aun hoy, se dis­
distingue por su adhesión a la 

Iglesia Romana. Mi familia, muy religio­
sa, me educó en la misma fe, y en cuanto 
tuve edad para ello fui de la Asociación 
de Hijas de María, camarera de la Virgen 
y primera cantora de la Iglesia. Devota 
de buena fe, recibía con frecuencia los 
Sacramentos, y no tenia más deseo que 
desempeñar bien mis cargos. Mi padre 
cumplía también todos los Mandamientos 
de la Iglesia, si bien sentía siempre una 
sed religiosa que le llevaba a buscar algo 
más. Este anhelo se debía a haber oido 
leer la Biblia, años atrás, en casa de un 
maestro que a la sazón hubo en el pue­
blo, que leía el Evangelio a varios de sus 
amigos, diciendo que aquello era el mo­
delo de la verdadera república cristiana.

Años después, cuando yo frisaba en los 
veintidós de mi edad, un amigo le comu­
nicó que cada noche se reunían algunos 
en casa de uno de ellos para leer la Biblia.

Mucho se alegró mi padre al saberlo, y 
formó parte de la reunión. Algún tiempo 
después supieron que en Valencia había 
un local donde también se leia ese libro, 
y que a los que tal hacían los llamaban 
«protestantes». Fueron a Valencia, se en­
trevistaron con el pastor, que era don

Carlos Haglund, le expusieron su fe, que 
hallaron ser la misma que dicho señor 
profesaba, reconociéndose como herma­
nos, y encontrándose con que eran «pro­
testantes» sin saberlo. Desde entonces, 
este pastor visitó periódicamente el pue­
blo, y mí padre pudo adquirir un ejemplar 
del Nuevo Testamento.

El pueblo empezó a criticar a mi padre, 
y tanto mi madre, como mis hermanas y 
yo, le argumentábamos para que abando­
nara esas ideas. Pero él nos dijo que aquel 
libro era la verdad, el Evangelio, y que él 
no lo dejarla; que no nos obligaba a nada 
ni quería que le obligáramos. Por mi par­
te, tenia hasta miedo de tocar el libro, y 
continuaba aferrada a la Iglesia Romana, 
sin querer escuchar nada de lo nuevo.

Una hermana mía se quiso enterar de 
lo que su padre creía, y empezó a leer el 
libro. En cuanto lo conoció un poco nos 
decia también que allí estaba la verdad, 
pero yo le suplicaba que no lo leyera, 
pues le decía que aunque fuera la verdad 
no quería convertirme a esa religión.

Mí hermana, que hasta entonces había 
sido una de las más católicas del pueblo, 
no se cansaba de repetirme que en aquel 
libro estaba la verdad. Poco después de 
adquirir ella este convencimiento tuvo un 
ataque y cuando volvió en si me dijo que 
su mal era de muerte y que no tardaría 
en ir al cielo. Le dije que iría a traerle el 
cura para que le administrara los Sacra­
mentos, y se negó, diciendo que no lo 
necesitaba. Insistí y me dijo: «yo sé en 
Quién he creído; entraré en el cielo por 
la misericordia de Dios, que entregó a su 
Hijo Jesucristo, que murió por mi».

El mismo día murió, sin que nos atre­
viéramos a llamar al cura, pues la con­
fianza y seguridad de mi hermana, me 
hablan emocionado hondamente, acos­
tumbrada como estaba a la idea de que 
hay que hacer muchos méritos para ganar 
el cielo.

Aún resistí algún tiempo: pero, al fin, 
me decidí a leer también el Nuevo Testa­
mento, y como no quería que nadie hiciera 
presión en mi ánimo lo hice a escondidas, 
así, cuando mi padre se acostaba, dejando 
el libro sobre la mesa del comedor, salla 
de puntillas de mi habitación, cogía el 
libro, encendía una vela y me ponía a 
leer. Esto lo hice por espacio de un año, 
sin que persona alguna se enterara de 
ello. Lei el Nuevo Testamento varias ve­
ces, y Dios, por su Espíritu, bendijo aque­
lla lectura solitaria. Los textos «la sangre 
de Jesucristo nos limpia de todo pecado» 
y «he aquí el cordero de Dios, que quita 
el pecado de! mundo», no se apartaban de 
mi mente.

La absolución sacerdotal, las bulas e 
indulgencias, las obras meritorias para 
«ganar el cielo», la mediación de la Vir­
gen y los santos en el purgatorio, las mi­
sas para los difuntos, perdieron para mi 
todo su valor. ¿Cómo era posible buscar la 
salvación, el cielo, en todo eso, si el Evan­
gelio decia que era la sangre de Jesucristo 
lo que nos limpia de todo pecado? El sa- 

(Continúa en la página 34I.J
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ESriU EUM6ELICII
SEM AN AR IO  PROTESTANTE

Precios de suscripción.
eapafía y Portugal:

Un aflo..............................................  8 paseta5.
Semestre............................................ 4 >
Paquetes de 10 a 50 ejemplares . . .  8

por ejemplar al arto; de 51 ejempla­
res en adelante............................  0 >

Extranjero:
América, Francia e Italia, un afio. . . 10 pesetas.
Semestre............................................ 5 >
Paquetes de 10 ejemplares enadelante 8 >

por ejemplar al afio.
Los demás países: un año...................... 15 *
Semestre............................................ 8 >
Paquete de 10 ejemplares o más a . . 12 >

por ejemplar al alio.

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN:
BENEFICENCIA, 18. MADRID (4) 

TELÉFONO 33.5$0 APARTADO 4.024

se e Q e e e o e e ee Q Q se o ee Q ee e o tíQ

C R Ó N I C A
Weyler.

CON la muerte del general Weyler 
desaparece la última figura promi- 
nente que quedaba del periodo de 

nuestra guerra en Ultramar y del fin de 
nuestro imperio colonial. Weyler repre­
sentó el último desesperado esfuerzo que 
España hizo para impedir lo inevitable; 
fué el brazo ej'ecutor de la política del 
<último hombre y la última peseta>. Su 
actuación como caudillo militar fué dura 
y enérgica, aunque no más que la de otros 
generales, en campañas semejantes. La 
equivocación de aquella guerra no estaba 
en su mayor o menor rigor, sino en el 
hecho mismo de llevarla adelante. No se 
puede negar, sin embargo, que el general 
Weyler fué por algún tiempo una figura 
popular, mientras el pueblo estuvo enga­
ñado por un equivocado patriotismo 
acerca del verdadero carácter y alcance 
de la lucha que se reñía en los campos de 
Cuba. Ahora, treinta años después del 
desastre, pueden recordarse con cierta 
calma los acontecimientos de aquel tris­
tísimo periodo, no tan ruinoso para Espa­
ña como las proporciones de la catástrofe 
hacían temer. Treinta años después la 
madre patria está en las más afectuosas 
relaciones con la más joven de sus hijas 
emancipadas, y Madrid se dispone a le­
vantar un monumento a la independen­
cia de Cuba. El tiempo sana las heridas 
abiertas por ia guerra y aun las mayores 
equivocaciones pueden ser rectificadas 
con el transcurso de los años y con el 
cambio de actitudes y sentimientos. Pero 
es doloroso pensar que las naciones ha­
yan de sufrir tanto, por no ver a tiempo, 
lo que más tarde comprenden con clari­
dad meridiana y aceptan con toda buena 
voluntad.

El Concillo de Toledo.
En estos días de profunda intranquili­

dad y desasosiego, cuando se plantean 
ante la Iglesia cristiana problemas formi­
dables y el porvenir se presenta lleno de 
interrogaciones, la Iglesia oficial en Es­
paña no ha podido tener idea más opor­
tuna que la de resucitar los Concilios de 
Toledo, en cuanto son posibles estas re­
surrecciones, y retrotraernos con la ima­
ginación, ya que no puede hacerlo de 
otro modo, a los venturosos tiempos de 
Recaredo.

Hay que leer la prolija descripción que 
El Debate hace de la brillante clausura 
del Concilio, del fastuoso ceremonial, de 
las capas pluviales, del temo del pontifi­
cal, regalo del emperador Maximiliano 
de Austria, del palio, formado por un rico 
brocado del siglo xv, etc., etc. Un derro­
che de riqueza artística y arqueólogica. 
En la sesión de clausura, presidida por el 
Rey, predicó el sermón el cardenal pri­
mado, tomando por texto uno por el cual 
la Iglesia Romana ha tenido siempre es­
pecial predilección: «Diselo a la Iglesia; 
pero si ni a la Iglesia oyere, tenlo por un 
étnico y un publicano». (Y, dicho sea de 
paso, ¿cómo andarán de conocimientos 
bibticoslos religiosos correctores de prue­
bas del diario católico, que han dejado 
pasar el texto en ia siguiente forma: “Dá­
selo a la Iglesia; pero si ni a la Iglesia 
oyera, tenlo por an santo y publicano»? 
Textual. Véase El Debate del Domingo 19 
de Octubre. No ignoramos que al mejor 
lector se leva una errata. Pero la mencio­
nada es de las más curiosas que hemos 
visto. Por lo demás, no está del todo mal, 
porque en muchos casos, los que no han 
oído a ia Iglesia (de Roma) han merecido 
ser tenidos por verdaderos santos. Y 
perdone el lector el largo paréntesis.)

Parece que una de las formalidades del 
Concilio fué la de poner en las manos del 
Rey un libro que encierra los acuerdos 
tomados, y acerca del cual dice el carde­
nal en su sermón: «Hoy los padres, por 
mis manos, ponen en las vuestras ese 
libro, que aquí se ha escrito, bajo la pro­
tección especial del Espíritu Santo, y que 
debe permanecer secreto hasta que la 
Santa Sede lo revise. Él será luz de nues­
tro pueblo, ley que guíe por la senda del 
deber, y será, si es cumplido,nuestra sal­
vación».

Esta es una cosa que ios antiguos Con­
cilios toledanos no hadan: enviar sus de­
cisiones a la Santa Sede para que las re­
visara. Ni se comprende bien por qué 
deba hacerse ahora con un libro «escrito 
bajo la protección especial del Espíritu 
Santo». Esperemos que la Santa Sede lo 
aprobará tal como está, porque seria lás­
tima que dejara de publicarse un libro 
que será, si es cumplido, «nuestra salva­
ción», la salvación de España. Lástima 
también que Concilios tan solemnes y tan 
fructíferos no se celebraran con más fre­
cuencia. Los padres del recientemente 
celebrado han decidido convocar ei pró­
ximo para dentro de veinte años.

La consagración de 
la Iglesia Pontificia.

Ya que estamos hablando de cosas 
eclesiásticas, seguiremos con ellas, aun­
que algunos de mis lectores encuentren 
esta crónica con demasiado olor a in­
cienso.

Me ha interesado la descripción que el 
ya citado diario católico hace de la con­
sagración de una Iglesia pontificia en 
Madrid por el Nuncio de Su Santidad, 
Monseñor Tedeschini. Reproducimos;

«Al entrar el Nuncio mandará despejar 
la Iglesia y se encenderán los cirios que 
ante las doce cruces murales se habrán 
colocado. A continuación se dirigirá a la 
puerta, rezará la letanía de los Santos, 
bendecirá el agua y la sal y, tras el tercer | 
exorcismo, entrarán en el templo el clero 
y los cantores entonando el «Veni Sánelos ¡ 
Spiritus», mientras se esparce ceniza I 
por la Iglesia en dos sentidos distintos, I 
formando una cruz de San Andrés. Se 
acercará, rodeado de sacerdotes, al altar I 
y amasará agua, pan, vino y ceniza, con | 
lo que signará cinco cruces en el altar,

>Tras diferentes aspersiones que acom­
pañará el canto solemne del Miserere y de I 
la bendición del cemento, volverá a la 
puerta a recibir a las reliquias, que habrán 
llegado procesionalmente a hombros de 
cuatro diáconos, y allí leerá el «Sermón 
al pueblo», bellísimo trozo de constante I 
sentido alegórico, en el que se compara al 
templo a una novia cuyos desposorios se 
celebran. Tiene esto lugar, como decimos, 
a la puerta de la Iglesia, sentado el Prela­
do ante e idero  y pueblo. Seguido de éste 
y entre cánticos sagrados acompañando] 
las reliquias hasta el altar.

»Se consagra el sepulcrillo del altar, se I 
unge éste repetidas veces, asi como las 
doce cruces del templo y se queman gra­
nos de incienso sobre la losa de mármol] 
de aquél».

Lejos de nuestro ánimo hacer mofa de 
ninguna ceremonia religiosa, ni de nin­
gún acto que para otros sea sagrado.] 
Pero con toda consideración y respeto, 
preguntaríamos nosotros a un católico 
inteligente y sincero: ¿Qué hay en todo
esto que sea genuinamente cristiano?¿No
parece, sabe y huele todo ello a paganis­
mo puro? Imaginad a San Pablo, o a 
cualquiera de los apóstoles, o a cualquie­
ra de los cristianos primitivos, presen­
ciando tan extrañas ceremonias.¿Pensáis 
por un momento, que creería hallarse en 
una casa de oración cristiana y en com- 
paflia de adoradores cristianos? ¿Tiene j 
esto algo que se parezca al culto en espí­
ritu y en verdad que Nuestro Señor nos | 
ha enseñado que agrada a Dios?.

C. ARAUJO GARCÍA.

Si usted encuentra en 
su  paquete mayor nú* 

mero d e  ejem plares de los  que 
tiene su scritosi empléelos como 
propaganda» L e estarem os por 
ello muy agradecidos»
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\Continuación de ¿Por qué me hice 
protestante?

letilicio expiatorio de Cristo adquirió ante 
¡ni vista todo su valor, y mi alma se lo 
lipropió por la fe, quedando asi limpia de 
|lddo pecado.

Comparando la sencillez del Evangelio 
|toD el fárrago ritualista de la Iglesia, 
l¡DDSÍderando cómo ocultan al pueblo la 
(palabra de Dios, viendo cómo practican 

1 idolatría, tan terminantemente probi' 
|b¡da en la Biblia, me convencí de los 
liirores en que hasta entonces habia vivi- 
Ijoy cuando, sin alterar mi costumbre, 
lasistiaamisaoiba con mis amigas a ves- 
|it la imagen de la Virgen, acudían a mi 
(líente los pasajes leídos y todas aquellas 
(pmcticas rutinarias se me hadan odiosas.

El episodio del platero Demetrio con la 
((tac Diana, de los Efesios, me hacia pen- 
(lar muchas cosas, y como el Apóstol Pa-

0, en Atenas, me deshacía en espíritu, 
Jivieudo la ciudad dada a la idolatria>. 
(Aparentemente, mi vida no había cam- 
(blado, y nadie podía sospechar lo que 
(pasaba en mi alma; yo, en lucha interior, 
(pedía a Dios que me iluminara, y por fin 
(gn Domingo, en misa mayor, ya no pude 
(siás y me decidi a abandonar la Iglesia 
(Romana. El Evangelio habia triunfado de 
(blos los prejuicios, y mi alma se gozó en 
(iqiielia salvación tan grande que Dios me 
(habia dado. Penetré en mi cuarto, cogí la 
(¡magen de la Virgen de sobre la cómoda, 
(lalí con ella al patio y la rompí contra la 
(pared, con gran estrépito, pues no quería 
(teguirdando culto a las imágenes, sabien- 
(toque Dios lo prohíbe.

Mí madre, que nada sabia de lo que en 
mí interior habla ocurrido, pero que tam- 

(blén habia leído y aceptado las verdades 
(talNuevo Testamento, quedó tan mara- 
(Tillada de mi acción como puede supo- 
(netse; y más cuando le dijeque yo tam> 
(bién habia leído el Nuevo Testamento y 
(habia aceptado la salvación que Jesucris* 
I l'o nos ofrece desde el Calvario.

A ios quince dias, sin haber estado 
llanca en ningún culto protestante o evan- 
(Sálico, ni haber oido explicaciones de 
(udie, fui bautizada por inmersión en la 
(icequiadel molino de mi pueblo, después 
(ti haber dado testimonio de mi fe ante el 
(pastor y varios hermanos creyentes, que 
(sitaban maravillados de aquel cambio 
(tan grande.

De la persecución que me sobrevino, de 
(las burlas, insultos, amenazas, etc., de 
(^aeiuimos objeto, hago gracia, pues todo 
(pasó con la ayuda de Dios, y nos tuvimos 
(PMbienaventurados de ser hallados dig- 
(losde sufrir algo por el Nombre. Mecon- 
(̂ artl cuando contaba veinticuatro aflos, 
(% a cumplir los sesenta, y ni una sola 
(̂ az en mi vida me he arrepentido de mi 
(^aiarminación ni he sentido deseos de 
|P'asenciar un solo acto de la Iglesia Ro- 

de la que salí por la misericordia 
Dios, que de una manera tan clara se 

I ®areveló por su Evangelio.
Josefa LLACER,

de Valencia,

D O S  D E  N O V I E M B R E

E L  D O M I N G O  D E  L A  P R E N S A

Por ESPAÑA EVANGÉLICA y por la evangelización de España.

SI la Iglesia Romana, que tiene tan* 
tos recursos y dispone de tatitos 
medios para ayudar a su Prensa, 

dedica un día anualmente a recoger do­
nativos para ella, ¿por qué no hablamos 
de hacer nosotros otro tanto respecto a 
la nuestra? — decia uno.

— Del enemigo el consejo— añadía 
otro.

— ¿Habia de ser menos generoso nues­
tro pueblo con su Prensa, que lo es en el 
Domingo de la Biblia?... — preguntaba 
un tercero.

Y de esta conversación, sostenida hace 
pocos años entre losqueconfeccionamos 
semanalmente estas páginas, y entre ios 
cuales se encontraba a la sazón nuestro 
inolvidable compañero Caraballo, surgió 
el cDomingo de la Prensa>, que desde 
entonces ha venido celebrándose, y que 
nos disponemos a celebrar una vez más, 
el Domingo, día 2 del próximo Noviem­
bre; y, mientras ios romanos den ese día 
limosnas para sufragios y responsos por 
los difuntos, nosotros demos para evan­
gelizar, por medio de la hoja impresa, a 
los que, estando vivos, aún están difuntos 
espiritualmente.

Habrá muchos, tal vez, que, siendo 
lectores asiduos de la Prensa evangélica, 
no tendrán para ella ni la modesta limos­
na de un cuproníquel. Para ellos, espe­
cialmente, escribimos esto, pues, sin 
duda, ello obedece a un completo desco­
nocimiento de lo que cuesta la Prensa. 
Y sobre esto, permítasenos decir unas 
palabras:

No hay en el mundo ini un solo perió- 
dícol que pueda cubrir sus gastos mate­
riales con el importe de sus suscripcio­
nes. Desde el mensual más modesto, has­
ta el diario de gran circulación, todos 
están necesitados de otras fuentes de 
ingresos, siendo la principal de ellas el 
anuncio. Y esto explica el gran espacio 
que al anuncio dedican. Tenemos en 
nuestras manos una gran revista de 
Estados Unidos, A/ac Catl's, y el número 
de Noviembre, ya publicado, tiene 87 
páginas de anuncios por 66 de texto y de 
grabados. Tenemos a la vista un diario 
de gran circulación de España, A B C,y 
el número del día 16 último tiene 19 pági­
nas de anuncios por 37 de texto y graba­
dos. Uno de los últimos números de 
Mundo Gráfico (por citar también una 
revista) trae 21 páginas de anuncio por 33 
de texto y grabados. Y asi sucede con los 
periódicos de todas las clases y de todos 
los países: únicamente pueden cubrir sus 
gastos por el mucho espacio que dedican 
a los anuncios. E s p a ñ a  Ev a n g é l i c a  
p u iie  decirse que no tiene anuncios,

pues los pocos que tiene se cobran a un 
precio tan módico, que sólo dan al fin 
del año una pequeña cantidad en pese­
tas. que no llega a cubrir el papel que 
ellos ocupan y la composición que re­
quieren. El año pasado hicimos una pe­
queña experiencia, publicando un anun­
cio, y ... ¡buenos se pusieron algunos 
de nuestros abonados! El desconoci­
miento de que no hay periódico posible 
sin anuncios, explicaba su malhumor.

E spa ñ a  Ev a n g élic a , sin anuncios, no 
puede cubrir sus gastos, como no los 
puede cubrir ningún periódico que no los 
tenga. Cifras cantan: el importe de las 
suscripciones en 1929 fué de 9.655,35 pe­
setas; el de anuncios, 472 pesetas, y el de 
venta de ejemplares sueltos, 201,55 pese­
tas. Total: 10.329,90 pesetas. Las mayores 
partidas de gastos son siempre las de 
imprenta y papel. Pagamos por imprenta 
en 1929 la cantidad de 11.122 pesetas, y 
por papel, 3.933,30 pesetas (1). (Las factu­
ras correspondientes se hallan a dispesi- 
ción del que guste examinarlas). Es decir, 
que los ingresos de suscripciones, anun­
cios y venta de ejemplares sueltos, ni 
siquiera cubrieron el gasto de imprenta. 
Y no incluimos aqui otros gastos, como 
grabados, reparto, correo (un buen ren­
glón también), empaquetado, etc., hasta 
llegar alas contribuciones, entre las cua­
les figuran: contribución industrial, dere­
chos de timbre y Cómité paritario. Es de­
cir, en la debida proporción, todos los 
gastos que tiene cualquier periódico que 
se publique dentro de la ley.

¿Cómo, pues, se puede publicar E s p a ­
ña  Evan gélica? Pues merced a la gene­
rosidad de algunos amigos y de algunas 
entidades, que, sabiendo muy bien lo 
que cuesta hacer un periódico, nos ayu­
dan con sus donativos. Si éstos desapare­
cieran, Espa ñ a  Evangélica  no podría 
publicarse; por eso, todos cuantos se in­
teresan por nuestra Prensa, deben tener 
un recuerdo para ella, por modesto que 
sea, el Domingo primero de Noviembre.

Nosotros hemos señalado como meta 
para llegarese Domingo,la cifra de 5.000 
pesetas, y ni la creemos imposible, ni 
aun siquiera difícil, basta para ello un 
poco de interés por parte de todos.

Según un periódico muy aficionado a 
estadísticas, cada ejemplar de un perió­
dico lo leen, por término medio, cinco 
personas. Si esto es cierto, Es pa ñ a  Ev a n ­
gélica  tiene diez mil lectores. Y si cada

(1) Eite año,el Importe del papel será bastante 
mayor, debido a los aumentos de precio que se han 
hecho, y a los que se haran, si la peseta sigue ba­
jando.
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uno de ellos da para Espa ñ a  Ev a n g éli­
ca ese Domingo cincuenta cénfímos, 
nada más que cincuenta céntimos, una 
cantidad que hoy, casi, casi, en términos 
matemáticos, podríamos decir que es una 
cantidad despreciable; si cada uno de los 
lectores de E spaña  Ev a n g élic a  da para 
ella cincuenta céntimos, habremos llega­
do sin dificultad a la cifra de 5.000 pese­
tas. He aquí por qué decíamos que no 
era imposible, ni difícil.

¿Llegaremos a la cifra propuesta? Cree­
mos que si. Que no se diga que los evan­
gélicos españoles tienen menos interés 
por su Prensa que los clericales por la 
suya.

E spa ñ a  Ev a n g élic a  en ese dia espera 
de todos sus amigos sus simpatías, sus 
oraciones y sus limosnas. Todo lo cual 
agradecerá de corazón.

“UNUM CORPUS SUMUS IN CHRISTO”

ALIANZA EVANGÉLICA UNIVERSAlJ
Invitación a la Semana Universal de Oraciónl 

(Organizada por la Alianza en tSÓ-if)*

ANO 1931
Domingo 4 de Enero a Domingo II de Enero, ambos inclusive.

A d v e r t e n c i a s .
Se suplica cordialmente a todos los directores y obreros evangélicos que hagaii 

con tiempo los preparativos para congregar a ios cristianos para la Oración Unláal 
diariamente durante esta semana, y que circulen profusamente este Programa, ¿os 
predicadores son encarecidamente invitados para que preparen sermones especía/eJ 
para el Domingo 4 de Enero sobre los textos sugeridos a este propósito. Tambiénsa 
les suplica recomienden a sus congregantes la asistencia a las reuniones de estq 
Semana Universal de Oración.

I T c f | i p f * v n  f ' l * í c f j o n n  agradecerá el envío de una breve reseña de las reuniones celebradas y desué
^  resultados más salientes al Secretario general, tWorld's Evangelical AlUnnceí

(Brifish Organísatíon), 19, Russell Square, London. W. C. 1. Inglaterra.

o o e e e e e d d o e e o e Q Q d o o e e Q so o o

Trabajo mancomunado.
Reu n ió n  d e  c o m pa ñ er ism o .

Dom., 3 de Noviembre. Col., 12.
38-3I-, ¡3,1-13.

Lecturas diarias.
Lunes . . Un rebaño................... Juaiii 10» 36.
Martes. . Un cuerpo................... Rom.,12»4y5.
Miércoles. Uno en Cristo.............Qál.» 3, 26'28.
Jueves. . Un templo................... Eí.,2, 15-22.
Viernes . Una fe» un bautismo . . Ef.» 4,4'6. 
Sábado. . Cristo en todo.............Col.. 3. 11-15.

Sugestiones.
En este día vamos a celebrar nuestra 

reunión anual de Compañerismo Cristia­
no. Una gran parte de ella, se dedicará a 
la lectura y mensajes de nuestras Socie­
dades hermanas, y muchas oraciones de­
ben hacerse por todas ellas para que el 
curso en que recientemente hemos entra­
do sea mejor hasta ahora para la causa 
de Esfuerzo Cristiano en nuestra querida 
patria. Si se quiere hacer más clara la 
idea de nuestro gran compañerismo uni­
versal, varios miembros pueden encar­
garse de hablar muy brevemente de nues­
tros hermanos esforzadores en India, Chi­
na, Japón. Oceania, Africa, y de los paí­
ses de Europa y América.

Ilustraciones.
Hay un cuento acerca de Juan Wesley 

y otros obreros de diferentes denomina­
ciones, en el cual se les presenta llegan­
do juntos al rio que rodea la Ciudad Ce­
lestial, donde encuentran con asombro 
que tienen que despojarse de sus togas y 
vestiduras eclesiásticas, y que al llegar 
al otro lado se hallan todos vestidos de 
la misma túnica blanca y resplandecien­
te, la túnica de justicia, que es Cristo Je­
sús, nuestro Señor.

Temas para pensar.
¿Qué formas de trabajo cristiano ga­

nan muchos cuando se hacen con com­
pañerismo? ¿Cuáles son algunas de las 
causas que producen el compañerismo 
cristiano? ¿Cuál es el deseo de Cristo 
acerca del compañerismo entre los suyos?

(Continúa en la pág. 344J

A todos los creyentes, miembros de la Únic: 
Iglesia, cuya Cabeza es Jesucristo.

£ V A N G E Z ^ I Z  A C I Ó N  M U N D IA L . ,f
Amados hermanos; |

Es un hecho maravilloso y significativo que durante la primera semana compi 
ta de 1931 hombres y mujeres cristianos de todas las razas y colores, y de toda das 
de afiliaciones denominacionales, respondiendo a esta invitación, se reúnan en un 
Unidad espiritual de Oración, Amor y Propósito común.

iPensad sobre ello! Por el breve tiempo de una semana podremos manifestar 
hacer práctica nuestra unidad esencial. Una profecía, seguramente, de la re.spuesti 
final a la patética oración de Nuestro Señor en la víspera de su Pasión, y un cumpl 
miento parcial de su más caro deseo.

Orar juntos es siempre bueno el hacerlo. Cuando en oración e intercesión nue 
tras voluntades se confundan con la Suya, vendremos a estar unidos en una vohm 
tad común; cuando cada uno derrame el amor de su corazón hacia Él, vendremos 
ser uno en un amor común, y cuando anhelemos, como lo hizo Jesús al llorar sobr 
la santa ciudad, que hombres y mujeres en todas parles sean reunidos bajo Sus ala 
salvadoras y protectoras, vendremos a ser uno en un propósito común. Deberíaino 
estar siempre unidos por este triple cordón, y no sólo por una semana.

Nunca en la historia del mundo fué más necesaria la fraternidad espiritual en s | 
más elevado propósito que hoy, porque si bien hay una amplia difusión del espirit 
del Cristianismo, hay, aun en tierras donde el Evangelio se predica desde hac' 
tiempo, millones que todavía no se han dado cuenta de lo que la muerte de Crist 
significa para ellos, y en otras tierras hay millones que ni siquiera han oido s 
nombre.

En los llamados países cristianos hay mucha gente movediza que por esta caus: 
están casi abandonados espiritualmente. Hay una fuerte corriente que los aleja d 
contacto con todo servicio religioso portas facilidades cada día mayores paralo| 
viajes, y en pocas ciudades, o pueblos, o aldeas hay una política cristiana unida qu 
trate de llegar a toda criatura.

En lo que se conoce como el campo extranjero, el crecimiento de la població 
sobrepasa los esfuerzos de la Iglesia Cristiana. Hay países tras países, «desde el n 
cimiento del sol hasta donde se pone», donde a pesar de haberse llevado a cabo I 
predicación del Evangelio, es relativamente poco conocido el significado de la Ctu: 
de Cristo.

Al reunirnos en oración, esforcémonos por vislumbrar algo de la condición d 
más de la mitad de la población del globo. La tarea que queda por hacer es treme 
da. La carga tal como para hacernos caer de rodillas’, con una preocupación propo 
clonada a la necesidad.

Somos, amados hermanos, vuestros en la fraternidad del Evangelio. — (Firmadi 
por los representantes d é la  Alianza Evangélica Universal; por el presidente del 
Alianza Evangélica Española, en nombre de ésta; por los directores de Iglesias en 
Gran Bretaña y otros países, y por los representantes de las Sociedades Bíblica 
de Tratados y Misioneras.)
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S E M A N A  U N I V E R S A L  D E  O R A C I Ó N  

T e m a s  p a r a  l a  O r a c i ó n  U n i v e r s a l  -y  U n id a .  
Domingo 4 de Enero a Domingo 11 de Enero de 1931.

ici

lOomingOi 4 de Enero.
Evan qeliza ción  m u n d ia l . 

Textos y  tem as  reco m endad os

PARA SERMONES Y DISCURSOS.

El mandato del Sefior. — San Ma- 
I leo, XXIV, 14, y XXVIII, 16-20.

La dinámica divina.—Hechos 1,6-8.
Lo esencial para el éxito.— San La­

icas, XXIV, 49; Hechos, II, 1-4.
La única esperanza del mundo. — 

I Hechos, IV, 12.
|LuneS| S de Enero.

Ev a n q eliza ció n  m und ial . 
Acción d e  gracias y  co n fesió n .

I kción de gracias.
Por el insondable amor de Dios, que 

hos buscó y nos redimió, y porque somos 
hechos templo de Dios y el Espíritu de 
|Díos mora en nosotros.

Por aquellos que han sido ayudados al 
|ter en nosotros algo de la belleza de 
ICHsto, y por los que hayamos podido, 
|;oc la gracia de Dios, llevar a Él.

Por una creciente comprensión por 
harte de la Iglesia de la extensión de la 
hatea que está por terminar.

I Contestón.

De que la carga de las necesidades del 
Inundo no nos ha llevado más frecuente- 
jnente a la oración y al esfuerzo.

Del estado laodícense de muchas Igle- 
hias, y de la carencia de unidad cuando 
has terribles fuerzas enemigas de Dios se 
jatin organizando.

I Oración.

Por un gran avivamiento déla Iglesia 
||un gran despertamiento espiritual en 
|lodo el mundo.

|lfcforas bíblicas.
San Lucas. XXIV, 36-53; Salmo LXXII; 

iHechos, 11,1-18.
|Raptesy 6 de Enero.

Evan qeliza ción  m u n d ia l .
L a Ig lesia  Un iv er sa l . 

jleeítín de gracias.
Por la disminución de prejuicios deno- 

|»inacionales y una creciente compren- 
de la fundamental unidad de todos 

> que reconocen a Cristo como Señor y 
plvador, y por el consiguiente aumen- 
hido poder de testimonio ante el mundo.

I ̂ wfesión.
Deque hay oídos sordos que no oyen 
que el Espíritu dice a las Iglesias, y de 

Míe muchos han perdido su primer amor 
pl'enen sólo un nombre que vive.
I

Para que el amor, el celo y la vida más

abundante caractericen a cada Iglesia, a 
fin de que <Tu salvación sea conocida 
entre las naclones>.

Para que la Iglesia comprenda que, 
poseyendo como ella lo posee, el secreto 
del amor, gozo, paz y vida eterna, es 
deudora a cuantos no han oido o no han 
comprendido el Evangelio en nuestro 
país o fuera.

Para qüe la Iglesia conozca cómo debe 
contrarrestar la corriente que aleja a 
muchos del culto público, y para que 
ninguna Iglesia se dé por contenta en 
tanto que las almas no sean nacidas de 
nuevo dentro de sus muros.
Lecturas bíblicas.

Efesios, IV, 1-13; Colosenses, I; l.“ Co­
rintios, XII, 12-27.

M ié rc o le S f  7 d e  Enero.
E v a n q e l i z a c i ó n  m u n d i a l . 

F r a ter n a l  cooperación  
in tern a c io n a l .

Confesión.
De los prevalecientes pecados nacio­

nales: el juego, la intemperancia; profa­
nación del Dia del Señor.

Oe las sospechas y suspicacias interna­
cionales; de la falta de comprensión in­
ternacional.

De la explotación sin el debido respeto 
a los humanos valores morales y espiri­
tuales.

Acción de gracias.
Por el creciente deseo de paz y buena 

voluntad, y la creciente convicción de 
que no hay necesidad de la guerra.

Por la abundante medida de bondad y 
benevolencia que se halla en la vida 
social y nacional.

Por la explosión de justa indignación 
contra la tiranía y la persecución reli­
giosa.

Por la creciente cooperación interna­
cional contra los males, la impureza, las 
enfermedades y los abusos.

Oración.
Por un arreglo cristiano de las injusti­

cias sociales y de las disputas industria­
les, una solución cristiana de las dificul­
tades internacionales y una completa li­
bertad religiosa en todas partes.

Para que hombres y pueblos se den 
cuenta de los peligros de la riqueza, del 
poderlo y del progreso material y cientí­
fico divorciado del carácter cristiano, y 
aprendan a gobernarlos y usarlos recta­
mente.

Por un verdadero aprecio de los valo­
res morales y espirituales, por un forta­
lecimiento de los lazos de fraternidad 
cristiana en el mundo, y por la eficaz 
proclamación mundial del Evangelio, que
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ofrece la única solución para todos los 
problemas individuales, nacionales e in­
ternacionales.

Lecturas bíblicas.
San Lucas, II, 1-4; Salmo LXVII; Isaías, 

II,l-15;Hechos,XVlI,24-31; Romanos,XIII.

Jueves, 8 de Enero.
Ev an geljzación  m u n d ia l .

La s  Mis io n e s .
Confesión.

De la falta de reconocimiento de que 
la parte más grande y más difícil de la 
obra de evangelización del mundo aún 
está por hacer.

Del hecho de considerar a los misione­
ros como una clase aparte, olvidando 
que todo cristiano debe ser un misione­
ro, un testigo dentro y fuera de su país.

De la falta de reconocimiento de que el 
mandato de Cristo significa que nadie 
puede morir sobre la tierra sin haber 
oido del amor del Salvador.

Acción de gracias.
Por los trofeos de gracia en todas las 

tierras y entre todas las razas, que de­
muestran que el Evangelio es potencia 
de Dios para salvación de hindúes, maho­
metanos, budistas, confucionistas, mate­
rialistas y fetichistas.

Oración.
Para que en los dos millones de aldeas 

de Asia puedan establecerse Iglesias in­
dígenas en número suficiente para pro­
seguir y completar la evangelización de 
los poblados rurales.

Para que se multipliquen los interce­
sores en favor de las vastas e inexplora­
das tierras en el Asia Central, y de los 
centenares de Estados indígenas de la 
India, especialmente en favor de los paí­
ses cerrados, como Afghanistán, Nepal y 
Tibet; por el descuidado problema de los 
malayos, las lejanas tribus de Nueva 
Guinea y Borneo, y por los abandonados 
millones en les Indias orientales.

Por las tierras musulmanas del Oriente 
y por los Balkanes y partes de Europa 
donde el testimonio evangélico es pobre 
o está ausente.

Por el Norte de África, el baluarte de! 
Islam; pero especialmente por las regio­
nes más necesitadas, como el interior del 
África oriental, las grandes regiones en 
Abisinia, el Sudán angloegipcio, el 
Somal inglés y francés y por los millones 
de África que están sin evangelizar.

Por la América latine, cuya importan­
cia en el futuro será inmensa, y por los 
colonos esparcidos en muchas partes so­
litarias del vasto continente americano.

Por el éxito práctico de toda obra que 
esté dirigiendo la atención a los lugares 
relativamente sin trabajar, y a los cam­
pos más necesitados del mundo.

Lecturas bíblicas.
Isaías, LII; XI, 1-9; San Mateo, IX, 36-38; 

San Marcos, XVI, 14-20.
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Vtepnesi 9 de Enero*
EVANGELIZACIÓN MUNDIAL, 

F am ilia , escu ela  y v id a  u n iv er sita r ia .

Acción de gracias.
Por los padres que en medio de la pre­

valeciente indiferencia por la santidad 
del hogar, cuidan del desarrollo mental, 
espiritual y fisico de sus hijos, y por tos 
estudiantes en muchas escuelas y univer­
sidades que se interesan en ganar para 
Cristo a sus compañeros.

Confesión.
Del decaimiento del culto de familia, y

de la asistencia en familia a la Casa de 
Dios.

Oración.
Para que los padres se convensan de 

que no hay nada que pueda sustituir a la 
influencia del hogar cristiano.

Para que los padres procuren hacer 
fácil para sus hijos el pensar rectamente 
sobre la paternidad de Dios, y que oren 
incesantemente por su salud espiritual.

Para que los maestros se den cuenta 
de lo solemne de su responsabilidad de­
lante de Dios y delante deí mundo, y 
procuren cumplirla ejerciendo una in­
fluencia cristiana sobre sus discípulos.

Para que los instructores de Escuela 
Dominical y todos los que trabajen entre 
los jóvenes, no descansen hasta traer al 
conocimiento de Cristo como Salvador a 
aquellos que fueron puestos bajo su 
cuidado.

Para que la reverencia, el aprecio y el 
amor a las Santas Escrituras se encuen­
tre en colegios, escuelas y universidades.

Lecturas biblicas.
Deuteronomio, VI; Salmo XXXIV; Pro­

verbios, IV; San Marcos, ít, 13-16; 2.“ Ti­
moteo, II, 1-15.

SábadO) 10 de Enero.
EVANGELIZACIÓN MUNDIAL.

La  Ob r a  e n  n u estr o  pa ís , y  la
SALVACIÓN DE LOS JUDÍOS.

Acción de gracias.
Por la multitud de fervorosos obreros 

en las tierras cristianas,y por el extendi­
do deseo de que todo el Israel sea salvo.

Oración.

laciones del pueblo judio en Rusia, Pa­
lestina y otros puntos, a fin de que Jesús, 
al cual muchos judíos están empezando 
a reverenciar como nunca antes, sea re­
conocido como su Mesías.

Por coordinación de los esfuerzos entre 
aquellos que están buscando la salva­
ción délos judíos.

Por un avivamlento espiritual que lle­
gue hasta los términos de la tierra, y por 
la pronta venida de Cristo en conformi­
dad con su promesa.

Lecturas biblicas.
San Lucas, XXIV, 44-49; Romanos, II

yXL
Domingo, II de Enero.

Se propone para este Domingo que se 
prediquen sermones o discursos sobre la 
Unidad Cristiana; y donde sea posible, 
que se celebre una Comunión unida. 
aoQ eeoQ oeedO Q oeeeoeG eeeQ eo  
Continuación de Esfuerzo Cristiano.

¿Qué ventajas hay en el compañerismo 
cristiano?

Pensamientos.
Cristo envió sus discípulos de dos en 

dos porque sabia que dos juntos pueden 
hacer más que separados.

Asi como los compañeros en un nego­
cio tienen por propósito común hacer di­
nero, así nuestro compañerismo de Es­
fuerzo Cristiano tiene por fin hacer cris­
tianos.

Es el deber de todo cristiano, no sólo 
hacer su obra, sino ayudar a otros a ha­
cerla. Piensa en los que ayudaron a 
Pablo.

Sociedades infantiles.
Recomendamos, como en años anterio­

res, que las sociedades infantiles se unan 
con los jóvenes para celebrarla Reunión 
de Compañerismo. Será conveniente que 
los niños tomen también parte en esta 
Reunión.
oooeoooeeeeG Q Q Q eeG eeG eeeQ e

Escuela Dominical
Simón Pedro; de la debilidad 

a la fortaleza.
2 de Noviembre.

Para que todos los obreros se unan 
más Intimamente en un esfuerzo coordi­
nado para llegar a todas las edades y a 
todas las clases, de modo que no haya 
ninguna aldea, pueblo o ciudad donde el 
Evangelio no haya sido presentado de 
un modo inteligible.

Para que todo cristiano sea un celoso 
estudiante en el arte de ganar almas, 
aprendiendo con buenas palabras, con 
actos caritativos y con oración, a crearse 
oportunidades, y entonces,bajo el poder 
del Espíritu de Dios, hablar palabras que 
vivan para siempre.

Por el Divino gobernante de las tribu­

Mar.. 8, 27-29; 
Luc., 22, 31-34;
Juan, 18,25-27;
Juan, 21, ¡5-17.

Tex to  Au r e o : Entonces, viendo la cons­
tancia de Pedro y de Juan, sabido que 
eran hombres sin letras e ignorantes, 
se maravillaban; y les conocían que 
hablan estado con,/esús. —Hech., 4,13.
Pedro es una de las figuras más intere­

santes y atractivas del Nuevo Testamen­
to. Atrae nuestro interés y simpatía por lo 
humano que es. Sus flaquezas, sus con­
tradicciones, sus caldas y sus levanta­
mientos, sus felices momentos de inspi­
ración, seguidos a veces de lamentables 
equivocaciones, todo le acerca a nosotros 
como hombre hecho del mismo barro que 
nosotros. Nuestra lección escoge cuatro

pasajes de los más significativos en su| 
vida de apóstol de Jesucristo. |

I. La gran con/esidn.—Fuéun momen-l
to culminante en la vida de Pedro, aquell 
en que confesó, expresando sin dudalai 
fe de todos, pero siendo éi el primero enl 
darle forma verbal, su creencia en la di-l 
vinidad de Cristo. «Tú eres el Cristo, e|l 
Hijo del Dios viviente.» Por esta conleJ 
sión, él fué la primera piedra que el divij 
no Arquitecto puso para levantar el in-l 
destructible edificio de su Iglesia. En esta 
sentido, muchos comentadores protestan-i 
tes están prontos a reconocer que la Iglej 
sia está fundada sobre Pedro, pues es imj 
posible separar al discípulo de su confej 
sión, y esta confesión de Pedro es la 
esencia de la «santísima fe. una vez dada 
a los santos», sobre la cual está fundada 
la Iglesia cristiana. Pero esto nada tiene 
que ver con las pretensiones de RomaJ 
siendo la bienaventuranza del Apóstoll 
como primer confesor de Cristo, una bieni 
aventuranza intransferible por su misma 
carácter. Pedro no ha tenido sucesores 
como no lo sean todos los que le han sel 
guido en hacer la misma confesión qua 
él hizo. I

II. *Yo he rogado por ti.* — La segunj
da escena se desarrolla en el cenáculodá 
Jerusalem. Jesús anuncia a sus iliscipul 
los que le abandonarán aquella noche. Di 
una manera especial previene a Pedro 
del peligro que se avecina. Satanás los va 
a zarandear como el trigo se zarandea en 
una criba. Pero Jesús ha rogado por Pej 
dro de una manera especial; no porqiií 
Pedro sea más que los otros apóstoles 
sino porque se va a ver en una tentacifiil 
más fuerte, en la cual él mismo se intcoj 
ducirá por la propia presunción. «Yo ha 
rogado por ti que tu fe no falte»; quierd 
decir que no falte del todo y defínilivaj 
mente. La fe de Pedro faltó en el niomenj 
to de su caida, pero se rehabilitó con el 
arrepentimiento. |

¿Qué tiene esto que ver con la pretenj 
dida infalibilidad de los Papas? ¿Quíérf 
puede afirmar que la fe no haya faltado 
en ios Papas cuando tantos de ellos haii 
sido manifiestamente impíos y engaAaj 
dores?

III. La negación. — La negación de Pe
dro hizo una impresión profunda en los 
cuatro Evangelistas, y todos ellos la relaJ 
tan. Ei relato más breve y más atenuadoj 
si podemos decir asi, es el de Juan, eP 
amigo y compañero de Pedro. Elrelaií 
más recargado es el de Marcos, que sa 
dice escribió su Evangelio dictándoselo 
el mismo Pedro. . ,

Presunción, olvido de las amonestacioj 
nes de su Maestro, falta de vigilancias 
oración, el entrar en la compañía de loj 
enemigos de Jesús sin ponerse desde ua 
principio a su lado; éstos fueron los paso! 
que llevaron al impulsivo Pedro a su tnsl 
te calda. ]

IV. «¿Me amas?» —La última escena ej
una triple confesión de amor a su Mae 
tro. a cambio de la triple negación en e 
patio del palacio de los pontífices. PeafJ 
podía decir con toda confianza: «benon 
Tú sabes todas las cosas; Tú sabes inj 
solamente sabes, lo conoces, lo ves) qui 
te amo». Con el encargo de apacentar s i 
ovejas y sus corderos, Cristo repone a s | 
arrepentido discípulo en el “ l
que, por su negación, pudo creer que |  
bia perdido.
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